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N O T A "3sf precio de subsetipcióa PD 
cuaSq lier país de América es de DOS P E 
SOS F Í A T A « . i X Í J A N A . por cada tri 
mestfe. 

El tt Bernardo Re jes, 
« f a l o como flincionapio pifo. 

Consecuentes con nuestra prome&a he
cha en =el número anterior de REGENE-
RACIOX, vanios á seguir tratando de la 
personalidad oficial del Gral. Reyes, pa
ra demostrar en la serie de artículos refe
rentes á éj,*que no es el hombre en quien 
la Kaeión deba fijar sus miradas para ele
varlo á l a Presidencia de la República. 

Para la mejor comprensión de nues
tros j"azonamientos, deben tener presente 
nuestros lectores el modo de"ser de la po
lítica deLGraL Díaz. Deben por tanto 
tener en- cuenta, que en el país no impera 
más que una voluntad, -la del Presiden
te, y que sus empleado», que lo son los 
funcionarios públicos, aunque se llaman 
eolafioradores del mismo Gral Díaz, no 
-on tajes, porque el colaborador lleva al

guna iniciativa y no obedece ciertamente 
como lo verificatf nuestros funcionarios 
públicos-

Teniendo en cuenta lo anterior, esto 
es, que los funcionarios públicos en lu
gar de colaboradores son instrumentos, 
remos que ningún personaje de la actual 
política militante podrá ser Presidente 
de la República. Para ocupar «se pues
to es indispensable la independencia de 

Carácter, y el hombre que lia permitido 
que se le ordene en todo y por fc>do, 
no es un hombre da carácter. Para ser 
Presidente de la República también es 
indispensable que el ciudadano que aspi
ra á ese puesto tenga iniciativa, y sabe
mos que el Gral Díaz ha escogido preci
samente hombres sin iniciativa, para, que 
en lugar de estorbar á sus propensiones 
monárquicas sean aianequíes dispuestos á 

- obedecer cuanto Se les- ordene. • 
Un hombre de carácter jamás consien

te que se le imponga nadie; y los Gober
nadores de los Estados y todos los fun
cionarios públicos, consienten en que so
bre sus atribuciones, sobre sus derechos 
y obligaciones, pase la previa censura 
del Presidente. 

2vo mentimos cuando afirmamos tal co
sa. El atraso en que se encuentra el país 
no se debe á otra cosa que á la ineptitud 
de los Gobernadores, á su falta de inicia
tiva. Para cualquier asunt , por baladí 
y trivial que él sea, ocurren al Presi-
bidente en solicitud de instru iones. 

Pero com si no bastase la falta de ca
rácter para comprender que ningún h in
ore de la actual política militante reúne 
las circunstancias indispensables para 
llegar á «er un buen Pre«id nte de la 
República, vamos á ver hasta que pun-
i los funcionarios públicos «OQ. cómpl -
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ees del Presidente en la ruina y muerte 
de nuestras instituciones democráticas. 

Sabido €^- y lo hemos demostrado in
finidad ebe veces, quer nuestro modo de 
ser político actual no es liberal y que la" 
democracia hace veinticinco años que 
no existe en la República. No es liberal 
nuestro mod& de ser* político, por mu
chos capítulos, pero bastará que trate-
iBoS'6ol<MÍfi los- principales, aunque^sea, ¿. 
enumerándolos. La Constitución de-57 
e l Ebetaá y 4 ella, deben- apegarse todos 
los funcionarios públicos, desde el Presi
dente d© la República, hasta el más hú-
milde.mozo de las oficinas públicas, ya 
porque es la ley que ídebe regimos* ya 
también porqué'-hán"profesta8o""óbsen-ar 
sus sanos preceptos. 

Desdichadamente %nadie respeta la 
Constitución, y por lo mismo, no hay li
bertades. A la Constitución se la ha pla
gado de reformas, que no son necesarias 

"más q u e para" la consolidación"de la 
Dictadura. " 

E n efecto, se ha" procedido á aprobar 
l a reelección indefinida ¿para qué? Para 
"que el Presidente pudiera reelegirse á su 
sabor y cuanto quisiera, como lo ha he
cho con universal descontento. - " ^ 

- A nadie se deja votar, ó si vota, no se 
hace aprecio de su votación, y el desplan

óte oficial ha llegado ál extremo de im-
" pritnir. listas -en las que-constan los nom-
' í>res de los agraciados 'con el" voto del 
"Presidente y no del pueblo. Esto ; aconte-
r ce- en toda l a República y lo" mismo se 
ha. impedido la ingerencia del pueblo en 
los comicios tratándose ae elecciones Pre
sidenciales, que de elecciones Municipa
les, de Gobernadores, de Diputados, de 
Jueces, de Magistrados, etc. 

• Vemos, pues, que el Gobierno del Gral. 
Díaz ha matado la libertad electoral y de 
elle- se desprende que todos los funciona-

TÍOS públicos son instrumentos, ya porque 
los existentes permiten la violación de 
las leyes, ya porque los que suben son 
bastante conocidos del Presidente como 
Jhombres sin energías, que suben por fa
vor, y por esa razón están dispuestos á la 
obediencia ciega, á la sumisión incondi
cional, no al pueblo porque éste no ha 
tenido el pésimo gusto de elegirlos, sino 
al Presidente en quien ven un protector. 

La actual Dictadura, además, ha mata
do no solo la libertad electoral sino que 
también ha dado muerte á la libertad del 
pensamiento. En vano nuestros padres 
derramaron su sangre generosa por le
garnos esa libertad, pues el Presidente, de 
una plumada la ha borrado de nuestra 

Jáberal Constitución. La reforma del arti
cule- séptimo de la Constitución nos pre-

' senta de bulto el afán de oprimir al pue
blo, arrebatándole el más sagrado de sus 
aerechos, la libertad.de pensar. Este acto 
es esencialmente antiliberal, como el an
terior, y los funcionarios públicos, en lu
gar de protestar, callaron ánte-el atenta
do y lo consintieron, estando por lo mis-
nao complicados, como en el caso de la 
libertad de sufragio, .en la desmembra
ción de nuestras instituciones liberales. 

Aparte de "estas libertades ninguna 
otra se nos ha dejado. Se persigue al jáu-
da.dano porque*piensa; se persigue al ciu
dadano porque quiere ejercitar el civis
mo: sS^ persigue' al ciudadano porque 
quiere ejercitar el derecho de "reunión; 
se persigue al ciudadano porque ejercita 
el derecho de petición. Además los ciu
dadanos están á merced de cualquier dés
pota que quiere aprovechar sus trabajos; 
no hay igualdad ante la ley; se llega á juz
gar al ciudadano por tribunales especia
les; hay autoridades que atropellan el ' 
-domicilio, molestan en los papeles, per
sonas y familias de los ciudadanos; se en
carcela por deudas de un carácter civil; 
las cárceles están pobladas de individijtos 
que no saben la causa de su prisión; los 
monopolios disfrazan su crimen para ex
plotar al pueblo, etc., etc. 

Todos estos atropellos son antiliberaíes, 
y vemos por ellos, que no estamos regf 
dos por un gobierno democráticor ano 
por uno monárquico, y los Gobernadores 
y demás funcionarios, por lo mismo que 
no acatan la ley que nos otorga nuestras 
libertades, no pueden ser considerados 
como funcionarios liberales. 

El Gral. Reyes ha sido-yes uno deesos 
empleados ó funcionarios, y como hacon-
sentido también en la—pérdida de nues
tras libertades, como ha obedecido incon-
dicionalmente las disposiciones de la Dic-, 
tadura, sin disgusto, sin protesta, vemos 
por ello que no puede ser un buen Presi
dente ae la República. 

Ellibei-al no permite^ que »e violen 
las leyes: y los funcionarios públicos, si 
no han dado su consentimiento para tal 
violación, al menos, con su presencia en 
los puestos públicos, dan á comprender 
que están satisfechos del- destrozo que se 
ha hecho de nuestras" instituciones libe
rales. Por e«i razón, los liberales han 
huido de los jxtestos públicos, habiendo 
quedado tan solo los hombres qu# sin 
ideales, están cmfoi-mes con cualquiera 
forma de gobierno, con tal que ^éste le» 
procure una vida de holganza y un suel-
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do con que satisfacer sus materiales ape
titos, sin miportarles, por otra parte, que' 
[ajusticia sea una mercancía; que. los de-' 
rechos del hoiitbre sean una bella ilu
sión; que el pueblo permanezca sumido 
en la ignorancia; que. el capitalista ex
plote á su sabor la indigencia de los po
bres y que el despotismo arrastre • su vi
da do violencias de uno v otro confín de 
nuestra infortunada Patria. 

Por lo anterior vemos, que los funcio
narios públicos, además de los defectos 
yaennumerados están atáflhlos do un 

. egoísmo desconsolador, llevando' esa pa
sión al grado de decir fio pocos de ellos, 
que poco les importa la salud de la Pa-

. tria, lo que les contrista es la mala salud 
del .Presiden te. Paradlos, pues, el Esta
do'es el Oral. Díaz. • 

Con lo asentado basta para compren* 
der que ningún funcionario público (Se
cretarios de Estado, Gobernadores, üipu-' 
tados, Magistrados. Jueces, etc., etc., 
etc.) tiene mérito alguno para poder, sor 
colocado en la Primera Magistratura de 
la Nación, porque no son hombres do 
carácter, porque son -instrumentos; por-

7 que no aman á la Patria; porque no son 
liberales; porque están enfermos de 
«goisrno y porque no tienen más ideal 

\que la comodidad propia. , Y. 
ElGral. Reyes, conro funcionario,- es

ta, incluido en la ennumeración hecha 
por nosotros, y conforme á nuestro crite
rio independiente, el Oral. Reyes no tie
ne las circunstancias requeridas para ser 

' Presidente de la República. "̂  
; v -

» * 
••» 
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La Juventud y 
el servilismo. 
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Cada día se acá rafa más. la .sosppcha j 
deque, el reservisroo militar no esinás*. 
que el disfraz conque.se oculta un necio' 
partido político, el rey'mno. -X *•• -. ' -•• •'»* 

En valias ciudades de-'íít República se 
instalan clubs de reservistas, y ájgun(js 
de'esos clubs, sin rubor de ningún ge
nero dan á sus agrupaciones, el nombre 
de Bernardo Reyes. . - / 

El dfa veinte del corriente, los reser
vistas, no todos, sino los que al amparó 
de una nueva tiranía quieren medrar 
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para que signifique algo m insignifican*. 
cia, se apresuraron á enviar sus felicita
ciones al Ministro Reyes asegurándole su 
adhesión en términos alambicados y am
pulosos, propios para disimular el escuá
lido intelecto de los felicitantes. 

Un sinnianercK.de soldaditos reservis
tas de San Luisrotosi, invadió la ofici
na telegráfica de aquella ciudad, con el 
fin, sogún dijoron los pequeños serviles, 
t\t}.httener la honra de felicitar al Sr. Mi
nistro de la Guerra por el día. de su santo*' 

Pusieron en efecto un nauseabundo te
legrama de doscientas palabras, que los 
niños pagaron A escote con" el dinero que 
sus papas les dan los domingos para qu© 
compren golosinas, pero que los chicos, 
ávidos de demostrar su adhesión al Mi
nistro Reyes, gastaron en el necio tele
grama. : _ "*" \ 

Peto los chiquillos tropezaron' con la 
dificultad do quo ignoran la gramática y 
todo lo indispensable para redactar el 
más insignificante párrafo de gacetilla, 
porque esos niños gustan más de perder 
su tiempo en marchas y estériles evolu
ciones, que de asistir á las desiertas es-
cuelas, donde pudieran aprender á ser 
ciudadanos y no soldados. - 1 

Oon gran calor discutieron' los chico* 
los tenninos-eu que debita quedar redac
tado el servil telegrama: "áfé no era to*. 
tantewrifíoxo; aqvcl epíteto era djíbil para 
dignificar al egregio toldado, al hábil esta-
¡Huta, al hombre del por reñir; este' adjetivo 
era pálido para calificar á tan excefott per
sonalidad; el de más allá no cuadraba bien 
á la marcial arrogancia del Qnieral," y 
no transcribirnos toda la discución, per 
qué haríamos pasar un mal rato á núes- -
tros lectores, á quienes daría nausea» 
tanto servilisrnoalmtfeenado en el ridí
culo telegrama de doscientas palabras. 

Esos son los soldaditos que defenderán 
a la Patria en caso de peligro interna
cional..; \," ; .. 

Nos reiríamos, si jio se tratase do algo 
serio, bastante serio, que hay deríajo de ' 
ese ridículo aparato de género chico. De
trás de toda esa comedia do la tiranía, hay 
algo desconsolador, algo trágico que se 
enharina el rostro para hacer reir, por 
que teme que si se despoja de sus lente- , . 
ju¿las y cascabeles retrocederíamos espan
tados. Detrás de esos risibles ornamen
tos, palpita una miseria, una debilidad 
aprovechada.por los tiranos para su sos
tenimiento, y que se-llama servilismo. 
Y el servilismo, repugnante entre si, 
cuando se manifiesta en'Tos viejos, es raá* 
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repugnante^ más nauseabundo cuando se 
abriga en los pechos juveniles. 

Por ese servilismccque emponzoña el 
corazón -de la juventud, podemos apre
ciar todo el inmenso mal que nos han 
causado veinticinco años de odiosa ti
ranía. 

La juventud toda abnegación y desin
terés £a sido corrompida por el despotis
mo." Su corazón está seco; ningún -al
truismo se abriga en él. Ésto debemos 
al absolutismo" del- Presidente, y su auto
cracia funesta. • 

jSuestro deseo inmenso consiste en que 
la/juventud sensata, la que odia toda co
rrupción política, se aparte de ese tan 
alabado reservismo, en donde aprenderá 
á$er~ servil. Es necesario que evite la ex
plotación de que es objeto en provecho de 
bastarda^ ambiciones _políticas. La ju
ventud debe ser digna, debe ser valiente 
y debe, huir de la bajeza, que si es repro
chable en viejos sin ideales y roídos por 
el egoísmo, es imperdonable en los cora-
zonesgóvenes que debieran estar siempre 
abiertos á todo lo que ennoblece, á todo 
lo grande y generoso. 

Por todo eso no. reímos ante el desgar
bado procediraiento de los soldadiíos de 
San Luis Potosí;-porque aunque ridícu
lo exteriormente, encierra una realidad 
doloroso «1 corazón de la juventud está 
envenenado. 

x Esos son los beneficios que nos ha pro
curado el llamado Hombre Necesario con 
su inmoderada autocracia, que lia produ
cido el progreso de relumbrón y la caca
reada paz que huele á cadáver. 

RESERVISTA 
QUE NO ADULA. 

íío conforme la. adulación con ejerci
tar "sofe sus necios acrobatismos, ha que
rido que todos sigan su ejemplo, Ya he
mos hablado bastante de la serie de do-

" Jarosas, contorsiones que ejecutó la adu
lación-con motivo del santo del Minis-

.'tro Beyes,. 
.Algunos reservistas de esta capital no 

quisieron dejar de dedicar al G*aL Re-
yes^ias frases ampulosas con que la es
tulticia humana obsequia á sus ídolos, 
cuando éstos permanecen aún en los al
tares en que han sido puestos por la ca
prichosa fortuna. 

Pero sucedió que esos reservistas, cre
yendo tal vez que todo el mundo está 
dispuesto á hacer contorsiones, tomaron 
algunos nombres para subscribir una 
tarjeta de felicitación, sin el consenti
miento de los subscriptos á fuerza. 

Tal cosa sucedió con el apreciable'Pa-
aante de Derecho, Sr. Avelino Espinosa, 
cuyo nombr-e se puso al pié ̂ de la tarje
ta sin que dicho joven hubiera dado su 
autorización, para ello. 

Indignado se muestra el joven Espi
nosa, porque es enemigo de cualquier 
acto que pudiera traducirse por adula
ción, sobre todo tratándose de felicita- ^ 
eiones al Ministro Reyes, para quien ao • 
tiene motivos de ningún, género j>ara de
searle felicidades. 

El joven aludido nos encarga que. ha
gamos saber su disgusto por habérsele 
puesto como' felicitante del Ministro Be
yes, y nosotros con gusto lo hacemos 
constar para, que vea el público que hay 
jóvenes que, como Avelino Espinosa, no 
se prestan á esa clase de juegos para 
atraerse la benevolencia de los podero
sos, y que además, tienen el suficiente 
valor civil para declarar que, aunque re-

. servista, no es de los afiliados al repug
nante partido que tiene por nombre, re-
yismo. 

Felicitamos á dicho joven y deseamos 
que á ejemplo de él, todos los reservistas 
se apartasen de esa sorda confabulación 
que amenaza á la Patria con elevar á la 
Magistratura Suprema del país al Minis
tro Reyes. 



EXPLOSIÓN DE 
SERVILISMO. 

En estos momentos la bajeza y el servi
lismo luchan en Tamaulipas para atraer
se la benevolencia de D. Pedro Argue
lles, quien, según se asegura, será el 
futuro Gobernador de aquel simpático 
Estado. 
Tan pronto como se supo que el Sr. Ar

guelles había sido llamado por el Pre
sidente para darle el empleq de Goberna
dor, los serviles se pusieron en acción. 

La noche del 19 del actual, escandali
zaron esos serviles ea Nuevo Laredo, 
Tam., quienes organizaron una manifes
tación en honor del futuro Gobernador, 
Hubo gritos destemplados de gente ebria 
y licenciosa, cohetes, serenata é infinidad 
de escándalos. - »— ; 

Los serviles formaron un voto de. adhe
siva incondiéional erf favor tie- D. *Pedro 
Arguelles y obligaron á muchos ciuaada-
nos á que -firmaran semejante padrón de 
infamia, sintiendo más vergüuenza los 

-firmantes por rehusarse, que los cínicos 
serviles -para obligarlos á firmar. 

Los americanos de Laredo, Texas, to
maron á guasa tan despampanante des-
vergüenza^ y también firmaroil 

En. Tampico, también comienza á es
candalizar el servilismo. Les politicastros 
de aquel Puerto, luego que. confirmaron 
la especie de que la voluntad autocrática 
del Gral." Díaz, consiste en que D. Pedro 
sea Gobernador, se han vuelto admirado-
jes de este obscuro personaje. ¿ 

Lamoche del 21 del corpejate se insta
ló un club política que -postula al Sr.̂ Af-
güelles para Gobernador detEetado. Xo 
tiene pudor dicho l̂ub". Sus niiembros-nó 
habían dado antes, señales de vida,_lgero 
«uando supieron que la. dictatorial, volun
tad de¿ Presidente quiere que el Sí. .̂ Ar-
güelles ¿<ea ef Gobernador *fel Estado, en 
d «cto y atropelladamente se pusjeíoaíle 

ACÍ02S. 

acuerdo para postular espontáneamente á 
dicho señor. 

Nuestro querido colega Hoja Blanca 
nos da la crónica de tal acto de bajeza y 
pone en caricatura el procedimiento de 
tan acomodaticios politicastros. 

Hay que majar con dureza, apreciaole 
colega. 

Según se nos informa, el Sr. Arguelles 
es un cumplido caballero y hombre de 
talento. Lástima que no sea elegido por 
el pueblo, porque en ese caso ¿ él tendría 
gratitud y trabajaría por el bien general; 
pero como está nombrado por el Presi
dente á éste le servirá. 

Es una vergüenza para nosotros e>tar 
atenidos á que se nos nombras tutores. 
Debemos hacer á un lado la cobacdla 
que nos imposibilita para ejercitar nues
tros derechos, y ejercitarlos ¿ pesar de 
necias y ridiculas persecuciones. 

La parte sana del simpático Estado de 
Tamaulipas, debe trabajar por poner en 
la primera magistratura á un «iudadaao 
que trabaje por el bien del pueblo y ao 
por el del Gral. Díaz. Si loa serviles se 
unen para sostener la candidatura, que 
impone el Presidente Díaz, la parte sana 
del Estado, la que está, formada por los 
hombres de trabajo, la que no adula, de
ba unirse también y lanzar su candi* 
datura. El pueblo quiere gobernar: 
Basta j a de tkanía. 

El Hambre en Ja-
miltepec, Oax. 

Es tábido que nuestro derreciur*-
dó Estado de Oaxaca está jofrienjo las 
consecuencias de su mala administractoa 
pública. 

En Jamiltepec, Oax., la justicia a» en
cuentra en mano» de Alcaldes analfabe
tas y-arbitrarios. Exceptuando « 1 2 ° 
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que es cumplido y justiciero, las demás 
apenas saben escribir su nombre. 
-̂ -De eso resulta que los negocios judi

ciales no sean -despachados con la pron-
..34tud.qoj&. requiere la ley. 
{..:• Jamiltepee no solo- carece de justicia, 
. sino de alimenta A despecho de las né

jelas .afirmaciones de los periódicos -go
biernistas, >que quieren, hacernos creer 
•que nuestra situación es bonancible," los 

• habitantes de <lieho pueblo no tienen di
nero; «o» que comprar los artículos de 

.prjpi«ra necesidad, -ya por el alza ia-
~ moderada de los precios de dichos artí-
. culos, como, porque las multas, 1& infi-

: rnidad de "odiosas- contribuciones, y todo 
•el cumula de-gabelas", que pesan sobce el 

- pueblo, dejan á éste hambriento y des-
mido..-&. - . 

:. »=» Y loque pasa en. Jamiltepec, aconte
ce en toda la. República. El Gobierno en 
suiqrpe-anhelo.de.qnerer que la Nación -
pase ante el extranjero como un paísbo-

.- nancible,-aumenta las-eontribueiónés has
ta la, desesperación, para que en las ar-

.r-cas del Erario resulte un sobrante,, obte-
í.nido Á fuerza de gabelas y. excesivos im-
-jpuestos, sin importarle que el pueblo se 

.--«encuentre sin abrigo ni alimentos. 
" * * ¿« t Í •• — 

. — m i • ! • 

% tiranía de -Pirada! 
Es bien sabido*que los ciudadanos es

tán á merced de los funcionarios despóti
cos. El -Estado de> Chihuahua sáieita can 
malas Autoridades. 
^i^Bachraiva^^inicípalídad del Die-

* frito de Guerrero^ Cliin, se le instruyó un 
proceso ridículo al Sr: Dn. Rafael Chávez, 

-ínotivadoípor un anónimo que apareció fi-
jada«tí"1a puerta del Palacio Municipal de 
aquel lugar y en él que se denigraba á 
las autoridades. 

%l caciquillo Luis^J. Comadurán, con
signó al Sr. Chávez al Juez Rafael iíar-
riscfíl y González, "por--simples sospechas 

pero en realidad porque no podía tolerar 
la Independencia de carácter tlel iñtado 
Sr/Chávez. 

El Juez, que es un instrumento del 
despótico caciquillo, no obstante haber 
declarado los peritos. que la letra con 
que estaba escrito el anónimo era distin
ta de la del Sr. Chávez, tuvo á este in
comunicado durante mes y medio, y al 
fin, después de diez meses de injusta pri
sión fué puesto en libertad por no haber 
delito que perseguir. 

De ese modo se administra la Justicia 
en la República. De ese modo se suble
van las autoridades, desconociendo toda 
ley y todo decoro, y todavía se preten
de que" no haya descontentos; todavía se 
pretende que se acoja con la sonrisa en 
los labios el ultrajante salivazo que se 
lanza sobre nuestra dignidad. 

El Servilismo 
en acción, 

Causa asco revisar la prensa gobternis-" 
ta del Estado de Coahuila. Todos los 
órganos sostenidos por el impopular Go
bernador Cárdenas, han puesto en su 
primera plana un cínico cartel, en el que 
se lee que la Redacción postula para Go
bernador del Estado, en el próximo pe
riodo gubernamental, al -esclarecido, al 
invicto, al patriota, al progresista, etej,, 
ete., etc. l ie . Miguel Cárdenas. 

TJ& misma repugnancia provoca la pri
mera plana de los periódicos gojbie 
tas del Estado de ífuanajuafó. 
mismos epítetos §e hace bombo á la nula 
popularidad del Lie. Übregón Gonzá
lez. • ^ 

En ambos Estados, el servilismo de 
los gobiernistas hace alarde de actividad. 
Se instalan clubs, que ellos llaman polí
ticos, y -que «n realidad son resumideros 
d« bajeza y productores de indignidad. 

golneri^-
á. von l<w 
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Todo aquel qtie Be considera inapto 
para hacer una fortuna por medio de un 
trabajo honesto, .so adhiere ineoudíeio-
ualmentó al Gobierno porque siendo dé
bil para J a lucha por la vida, no eneucn" 
fra medio decoroso ríe trabajo y se dedi-
Cfü por lo tanto al vergonzoso ofició de la 

adulación envilecedora y de ia-bajefta re-
< , • 

pugnante. < > , 
Además de esas insignificantes perso

nalidades, semejantes clubs son integaV 
dos por no pocos empleados, que á falta 
de'inéritoí?4)ersonales que pudieran Va
lerios para sostenerse en sus puestos, ape
lan h la adulación para conmover con su 
flexibilidad especial la burocrática ffure-
7ÁK del corazón de sus ídolos que están en 
el Poder.' 

* * * • # 

Ya iremos desenmascarando toda la ig
nominia que se escuda con loa tales clubs 
políticos de Coahuila y Guaiytjuato, 
pues nuestros amables corresponsales mfe 
han ofrecido mandarnos datos. 

Veremos quienes son los que se atre
ven a postular á los Lies. Cárdenas y 

• * 

Obregón González, para que esos funestos 
funcionarios sigan embruteciendo á los 
dignos coahuilon.sts y ó Tos patriotas gua-
najuatensos. 

Nuevo Escribano Público. 
, -* 

Trasladé» de bsifete. 

VA Sr. Rafael Euriquez ha tenido la , 
• . * 

amabilidad de anunciarnos que? habien
do sido examinado y aprobado por una
nimidad de votos .el) el Nacional Colegio 
de Escribanos y en la Escuela N. de Ju-^-
risprudencia, para ejercer la profesión de 
Escribano público, se ofrece á ías% órele-
nos del público en su despacho ubicado 
en la 1" calle de Sto. Domingo, N$ 2, 
bufete del Sr. Lie. Notario D. Francisco 
Merino Ortiz. 

Felicitamos al .Sr. Notario Enrique/. ' 
por el buen éxito de su examen y le de
seamos prosperidades en el ejercicio de 
su profesión. -• " "~" . 

"Nuestro estiínad'» amrpo el Sr. T /ir. Fi-
deiicio Il'TjiMiKle/./se 1ia servid») anun
ciarnos íjiV<? ha trasladad*! sir'Tmfeté y 
domicilio á la casa N? 12.1 i dé la $í ca-
lie de Bucareli, do esta Capital, en don-
de se nfree<» á las órdenes de lite personas 
que acudan en solicitud dé «UK íVirpor-
tantcs servicios profesiomilc*. 

Deseamos mayores prospefidttdW á 
tan inteligente totiign y le enviamos 
muñiros agradecimientos por su aten
ción. "- • • I . ' 

* * 

-
F . . • 

Vigoroso discurso. 
Hemos. recil)idido dos ejemplares de 

nuestro estimado cohiba í/t Aúfopá-, Ort el 
que hallamos reproducido el discurso lle
no de valentía y vigor, qué pronunció ol 
.Sr. 1). Arturo Aívarado en la velada que 

los Clubs Liberales -"Antonia Kava" y 
"Juan Villorías," organizaron* en Máto-
huala, S. L. 7\,-<4:P* de". Julio -car-, honor 

• 

del Benemérito de Ia#-vAméricav-kic. 
Benito Juárez. ' -•' \'j--¡.v¡':->' .>.*../}.. rr 

YA Sr. Aívarado se sirvió dedicarnos 
.su iutere^mt.e y ;enérgico" discurso, coo 
las .siguientes benévolas;.frases que cor^ 
dial mente le agradecemos: " . l Iw rallen-
tes !• HmtmdoH Diréctú^qi- dr REU-ENE-
RACIONt como tediniünio de. ttyiipatía, 
porque romo oaxcuiucilfjs hiüh wbido wr 

• • 

dignos hijos del Orajk Uejiúblico. líen do 
Juárez, t/ COOtO mexicano*, ivfu-tdcx pola-
diñes de l" Verdad, la I¡azbiity'ki--hoUk'w" 

El "discurso dice así: 
\ . - . * 

• 

r 

• • 

• 

. . . •Señoras, tenores: 
Hay en la Naturaleza dos fuerzas an

titéticas: la substancia luminosa y la 
substancia sombría, las cuales han sido 
clasificadas por la Humanidad, en prhv 
cipio del Bien"y principio del Mal. 
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!ar substancia sombría es la más está
tica, €• la que presenta más resistencia á 
ser transformada por esa fuerza suprema 
que llamamos Progreso, verificándose lo 
contrario en la substancia luminosa; de 
ahí que ésta sea tomada como prototipo 
de lo Bueno. 

Jtn la naturaleza se desarrolla conü-
ttaitemente el grandioso drama en que 
soa ónieos factores esas dos fuerzas anta-
gónicas, y concretándome solo á la Hu
manidad, puedo decir que la substancia 
luminosa está representada por los espí
ritus selectos, divididos en grupos, pues 
que no todos pertenecen á la suprema 
calidad de Sócrates, de Cristo ó Juárez.., 
Ellos,. «1 igual de otros que 6ería cansa
do enumerar, son la brillante manifes
tación de la substancia luminosa, así co
mo lo son de la substancia sombría, los 
Torquemada, los Arfeués y los Labastida. 

Loftnnoe empujan á la muchedumbre 
en la dificultosa espiral del Progreso, 
oponiéndose los otros á esa benéfica as
piración, y como la substancia estática o 
sombría domina en las altas y bajas re
giones sociales, de ahí lo lento, lo fati
goso del progreso" humano. 

Y esa hicha entre el principio som
brío y el luminoso, tuvo una de sus for-
íiidables conflagraciones en nuestra Pa
tria,. cuando el Gran luminar Benito 
Juárez, bajo cuya atracción gravitaron 
Ocampo, Prieto, Iglesias y otros^ impri
mió su acción luminosa en ella, hacien
do que las aglomeraciones sombrías ce
dieran amplio espacio á la vibración de 
la Verdad, por la cual fué creada la Re
forma. 

Se necesitaba, para remover las sen
das capas de errores políticos y religio-

—sos, de la energía de un centro vibrato
rio de la magnitud de Juárez. 

Y esa conflagración no fué obra de la 
easualidad, fué la imposición de la su
prema Ley psíquica que rige las fuerzas 
de la Naturaleza, y en la eterna evolu
ción de ella, Juárez sintetizó el centro lu

minoso que trasftmde' al través áe. Ist 
substancia estática, la vibración- de la 
Verdad. 

Mas esa energía estuvo sujeta á la . ley 
ineludible de desarrollo y declinación, 
por lo cual vino- después el alance lento, 
pero dominante del elemento obscuro, 
cuyos principales factores, ante el crite
rio histórico, son el fraile y el soldado 
-pues que «robos convergen k u¿ ponto 
común, la tiranía: la cual es el medio en 
que satisfacen ampliamente los" apetito* 
groseros del -orgullo y de . la tárne. Esto 
es un hecho fatal que los seres, superio
res han tratado de extinguir, pues, qtíe 
ellos no aceptan más aspiración qué el 
perfeccionamiento moral é intelectual 
deseo que no cuadra, con el militarismo 
y menos con la orden' que basa su gran
deza sobre la ignorancia del pueblo, 

Ami-as intituciones tuvieron un prin
cipio "noble y necesario, pues que habien
do llegado el grupo humano á un grado 
de civilización que le hiciera coarpren-
der lo conveniente que era dividir eji 
clases el conjunto para su mejor marcha 
y engrandecimiento, creo al guerrero pa
ra que ' defendiera las vidas e intereses 
amenazadas de continuo por las inva-
ciones del enemige^ institnyó~al sacerdo
cio para que al instruirse, -instruyera'al 
labrador y al guerrero," quienes, en ra
zón de sus ocupaciones no tenían tiempo 
para estudiar los problemas qué á diario 
surgían del seno de la ÍTaturaíeza. 

Mas he ahí que el guerrero se 'hace 
fuerte y adquiere el hábito de mando 
absoluto, y el sacerdote abusa del cono" 
cimiento de la Naturaleza, y ambos,' sa
cerdote y guerrero, sojuzgan descarada ó 
hipócritamente á las mayorías de do
mésticos y labriegos, obligándolos á pro
ducir para que mantengan su brillo j su 
holgazanería. 

Pero corriendo el tiempo, se levanta 
frente á ellos un grupo repelente de to
da tiranía, que, flagelará con el látigo de 
su "palabra la frente de los tiranos lo 
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mismo en la Judea <me en ftoma, lo 
mismo «;n Francia que OJÍ México: don-
\Je quiera que tu su Uta m-i R sombrío 
pretenda invadir la altura donde la in. 
teligencia brilla, surgen Cristo y Catón, 
Dauton y Benito Juárez. Ellos son el 
líúcJet) supremo que luciera exclamar á 
PeHetáu: ¡El mundo marcha! Y marcha 
sí, por la fatigosa espiral del progreso, 
mareando su paso con el nítido produc
to de grandes sufrimientos morales, ó 
con purpureee.s de cruentos sacrificios. 

Y e*e ínutido intelectual hundido 
ayer en la obscuridad de los tiempos 
prehistóricos, surge después brillante en 
el Asia y en Egipto; se hunde en Palmi-
m, Níuive y Cartago, y reaparece más 
tarde en Alemania, Francia é Inglaterra, 
arrojando esta última, en alas <lcl Atlan-
tico, el polen selecto que fecundará vi
gorosamente ê a potente, rica y feliz, 
plétora social (pie se llama Unión Amé. 
ricana. . -' 

¿Qué pasaba ení retanto en la tierra de 
Cuautéinoc? 

Habían cesado las peregrinaciones que 
del Norte bajaban al Valle de México^ 
cuando las olas del Golfo arrojaban á 
nuestras playas un grupo de audaces a-
ventureros, desarrollándose luego el dra
ma épico en que tendría que sucumbir 
toda una civilización para dar lugar al 
triunfo de un Criterio informado al calor 
ile un medio y de una sola luz, la l'nqui 
sición. 

• 

do J« El |.U\H1UCÍ<> híbrido de aquella moz 
irla, lógico es que produjere el elemento 

* 

cuyos factores preponderantes son el frai
le y el soldado, y ante quienes se entren-
larii siempre el selecto grupo repelente 
de toda invaeiún de sombra. . 

De ahí por que Juárez y sus preela-
rw coadyuvantes iiaestaróii sus mus eer-
teros golpes ó esas dos fuerzas negativas, 
y ai el desastre de esta fecha no se hubie-
se verificado; «i lu fatalidad histórica que 
«móceme* por derrota de Lerdo de Te
jado, no hubiese tenido lugar, cío seguro I 

I 

• 

* 
• 

-
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que la Nación Mexicana sería regida por 
elemento civil, único capaz para dar a 
los pueblos un progreso verdadero; y á. 
esta fecha no tendríamos que lamentar 
la denigrante imposición del núcleo som-
brío en todas las esferas del poder por 

que de allí, de esa substancia negativa es 
de donde nace y se desarrolla el mal de 
ignorancia que atrofia nuestro cuerpo 
social. 

Más parece llegado eJ instante de la 
reacción.salvadora, pues que algo miste-
rioso vibra en el éter de nuestra naciona
lidad, y debe ser algo potente por que 
trepida el basamento del altar y el 
trono. 

¿Cual es el Hecho que ha dado origen 
á esta intensa vibración? 

No es otro que el empuje brutal d^) ele
mento antitético do la luz por que reali. 

* * 

m el poder político el máximum negati
vo de la libertad, y brota "REGENE-
RACIÓN;" azota la orden monástica el 
rostro de la Nación con girones de hon-
ras arrastradas por el fango, y la prensa 
honrada esic-tóbé con substancia can-
dente esta gráfica expresión: Drenaje cle
rical! 

De allí, de ese "íoco miasmático del 
vicio," de allí, de ese Niágara de puru
lencia moral, brota la ola negra, nausea-' 
bunda, que siempre ha pretendido esca
lar la altura en eme está colocado Jua-
re/., para mancharlo, y ya (pie no puede 
llegar ni Zenit, bate iracunda lasColum-' 
ñas de la Reforma. 

Vano esfuerzo, "prole del vicio." ¡Nun
ca! ¡Jamás llegareis á destruir lo qu« es 

-

obra de la misma Naturaleza; lo que es 
el producto del proceso de los siglos, lo 
que es creación selecta de un centro 
psíquico, informado con filamentos de 
luz en la trabajosa, lenta, pero aseenden-
te función de la substancia luminosa! 

¡Benito Juárez! Síntesis de la Verdad' 
i Y i- • • ' ¿ ¿ 

y la Justicia, prosigue tu magestuosa evo
lución al través del tiempo y del espado, 
v revélate manan** or\ la Humanidad eií 

. 

• 

'M 

• 

• 
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-

• 
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una manifestación más selecta para bene
ficio de los que te amamos como de las 
que te odian. 

Nos legaste la Reforma, foco -lumino
so suficiente para alumbrarnos el escollo 
que el oleaje de la substancia obscura 
nos «culta, y ella nos basta. 

Batid pues de frente, prole del error y 
el negro encono, que aquí, lo mismc-que 
en cada pecho liberal, tenéis el muro de 
la Reforma. 

Batid, de frente, que así, de-frente, 
quiere la estirpe dé Juárez tener al ene-
roigo. 

AKTUKO ALVARADO. 

Felicitamos cordialmente á nuestro 

querido amigo y correligionario Sr. Al-

varado, por su valiente discurso. De 

hombres así, necesita nuestra Patria pa-

1a que su prosperidad y bienestar sean 

efectivas. Que no desmaye el intrépido 

liberal. La luz vencerá á las tinieblas. 

IMPORTANTE. 
Pongo en conocimiento di- las personas 

que se han servido o se sirvan «reptar mis 
servicios profesioiiafe*. que todo asunto rela
tivo á mi profesión. uvede tratarse, ya con 
el Lie. Eugenio L. Arnonx, en su despacho 
situado en la Calle de Monte-alegre nám. 
12, ó ya directamente conmigo, pues debido 
á la actividad y talento de mi mencionado 
compañero, en noda ka perjudicado á mis 
«-surtiosprofesionales la prisión á que me ha 
reducido la arbitrariedad del Juez Wistano 
Velázqvez. 

Lie. J. Flores Magón: 

DISCURSO 
pronunciado por el Lie. Antonio Díaz So

to y Gama. Representante del Club Li
beral "Pupciaiio Arríeiga'' tu la -solem
nidad organizada en Pinos por el Club 
Liberal ••Jexíi's CroinriJez Oiisr/n" rje rva 

\ 
ciudad el 18 de Julio de 1901 *n koe 

¡ del Benemérito- de América 

^Benito Juárez" 
' Intransigencia para el enemigo irredu

cible, guerra sin cuartel para el conspi
rador sempiterno, nada d.e tregua para 
quien busca la emboscada y se recrea con 
el complot subterráneo: tal debe ser el 
grito de combate del partido liberal, es? 
la formula que encarne todas sus ten
dencias, ese también el propósito y el cri
terio que lo guíe en todos sus actos: \ p 
que en suerte le ha tocado combatir c»n 
quien no descansa ni olvida, ni perdona, 
ni transige: con un clero que convierte 
la cruz en arma de combate,' el altar en 
fortaleza y el templo en arsenal inmensa 
de guerra, 

! Quédense las complacencias para el ene-
¡ migo leal, las conciliaciones" para quien 
i alguna vez haya sentido deseos. de con-
i cordia y abrigado sentimientos nobles y 
! resérvense las transacciones, y los armi«tí-
| cios para quien sea capaz de respetarles 
i y cumplirlos. 

i Pero para el Clero hipócrita y artero. 
! para el Partido Conservador recalcirran-
I te y rehacio, para secuaces que dócilnien-
j ta siguen la sugestión de quien es revol-
i toso y fué traidor, de quien trajo á Maxi-
i miliano y celebra hoy tratados de alian-
I za y pactos leoninos de conciliación con 
j el Hombre de Tuxtepec. para ese clero 
j intrigante falsario, que ló mismo seduce 
i á una doncella que corrompe á un gn-
j bernantc; para él la lucha de todos 
; los instantes que él quiere y que él pro

voca. La respuesta de lo inexorable para 
él que es lo intransigente y el espectá
culo de lo implacable y de lo siniestro, 
único capaz Je contener á quien toma 
de lo infinito solo la crueldad, y da k> -
inmenso únicamente la venganza. 

Así luchó Juárez, y sólo así pudo ven
cer. En medio de esos principios terri-

! blemente severos nació la Reforma, con 
I ellos se alimentó y á ello se le debe que 

en vez de haber sido la burla de la His-
i toria, fuese el derrumbe de una eiviliza-
; ción ya vieja y fuese también la rehabili

tación del hombre y la emancipación de 
' la conciencia humana. 

Juárez fué grande, porque fué inexo
rable, porque dio el golpe de gracia á la 
opulencia del Clero y porque en la per
sona de Maximiliano mató al Irnper -
Triunfó, porque supo hacerse superior &/•-
la° circunstancia* v arrostrar <^n fé -ie-
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ga loa acontecimientos. Venció é un itd-
versario, el más lomudo do lodos, debido 
á que minea rojo, nunca so dio ropo 
sí> y vigilando siempre ni enemigo se de
cidió (x observar ?>us movimientos siií su
frir un instante de'difrtracvion ni úp des
mayo; de tal suerte que siendo siempre 
el perseverante y el inflexíblerfud tam
bién el victorioso y el jamas vencido. 
ta Trina un gran rival; el Partido Con
servador. 
• Efi decir, la mayoría, la tuerza del uú>J 
ulero, el podar aplastante de la imbecili
dad, que pesa y anonada por ser el pa
trimonio de las grandes masas y el inse
parable tribnio de las grandes aglomera
ciones humanas, lisa facción suea sus rai
cea de Ja familia, ó.soy de lo ipu- nadie 
puede desarraigar, y pretendo elevarse 
hasta l>ios, que no puedo ser derribado. 
Para ser invencible se apoya en la fami
lia, y para ser respetable invoca á Dios. 
P©rCK.es para prostituirá la familia y 
profanar á Dios, 

Sea como fuere, el Partido Conserva* 
dor sabe disimular m miseria v acude ¡i 
lo más alto en lo humano y a h> altísi
mo en lo sobrenatural y eñ lo divino. ' 

Y sin embarco, Juárez ni midió sus 
fuerzas con las hercúleas del titán ni-pa
lideció ante la lueha. 'Piulas las situa
ciones siempre lo encontraron impasible, 
con la serenidad del genio, que en ve/ 
ile retirarlas las desafía y les sale al en
cuentro, soberbio, magnífico,* radiante la 
frente por la seguridad del triunfo. 

No era como los científicos del día que 
tintes ele intentar una reforma, consul
tan el estado de la atmósfera social y 
desisten si amena/u tempestad, ó se hielan 
y HO entumecen si en el ambiente se ex
perimenta el frío glacial de la indiferen
cia ó de la ignorancia. 

Kl mérito de los redentores, de los sal
vadores de pueblos, esta en sobreponerse 
¿d medio v corregirlo, en no asustarse con 
16 amenaza de una sociedad idiotizada 
que la mano plagada de perlas de un ar
zobispo maneja y humilla A su autojo, con 
la misma facilidad (fonque el látiej» ba
te andar á la bestia de carga; sino antes 
bien en intimidarla y desarmarla con el 
derroche de energías indomables y la stí-
hita explosión de medidas augustas y te
rribles; ora sea el cadalso que la Revota* 
ción Francesa hizo levantar para cada 
<ie?pota, y la guillotina que hizo funcio
nar para todos los . cobardes; era seo * 
el exterminio que Juárez decretó para 
todo montón de riquezas amasada con el 
.sudor y ia sangre del pueblo. 

* 
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, Si Juárez, ofuscado por ese maldito 
horror que las grandes miserias y las 
grandes catástrofes sociales inspiran, se 
hubiera echado en brazos de modera
dos y conciliadores, si en vez de revé-
huso abiertamente contra la infame espe
culación del (-loro, contra esa explotación 
publica y desvergonzada di\ la concien
cia de los imbéciles, de los candores de 
los maridas y de los caudales de las bea-
tas, hubiese hecho concesiones y hubiese 
vacilado en presencia de ejércitos su ble- / ' 
hados en masa, de conspiraciones suee-
diéndose sin cesar la una á la otra, y de 
multitudes amenazadoras y rugientes; a 
la fecha este mismo pueblo estaría presen
ciando los horrores déla intolerancia reli-
giosa:--hogueras levantadas quizá para lo<? 
periodistas que so atreven á acusar al pa
dre Ieaza, tormentos de nuevo género 
para quienes con deleite heñios eomenta-
do la aventura del Padre Amado y azo
tes furiosamente repartidos entre los au
daces oito llaman imbécil y caduco y 
culpable al Arzobispo Alarcón. 

¿Quién sabe si en esto momento hubié
semos ya visto, con motivo de las Fiestas 
tío la Paz, al Presidente Díaz comulgan
do en nombre y oh representación de la 
República? 

Porque todo es posible en nuestra épo
ca y bajo nuestro gobierno; en esta «po
ca de conciliación con todas las bajezas, 
con todas las ignonominias y con todas 
las desvergüenzas; en (píelo mismo tran
sigí» el pueblo con el engaño infame de la 
no reelección y adula al hombre que, le 
ha robado su fe en la república y su 
amor á la libertad, que transige el Jefe 
de Estado con 4a prostitución encerrada 
en los conventos como en letrinas, con Ta 
seducción organizada en las sacristías, a 
manera de trampas de que no escapará 
la doncella, y con la traición y el oscu- * 
rantismo elevados al poder, bajo la for
ma de gobernó*lores reaccionarios, eo-
nía el de Zacatecas y el de San Luis, de 
gobernantes traidores como el de Yuca 
tan y de gobernantes pésimos como los d« 

toda la República. 
Hoy se transige con el Clero á sabien

das de que conspira; se apoya descarada 
mente á los conservadores y se les hace 
el honor de investirlos con cargos públi
cos, aunque se sepa que coi) solo ocupar 
los los deshonran, y que permaneciendo 
en ellos han d* fundar tarde 6 tempra
no el concubinato oficial entre la iglesia 
y el Estado, hoy, por fin, se ha fraguado 
una especie de armisticio que Yietie á 
romper ia eterna, ia sacra lucha de la 
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verdad contra las tinieblas, de la civili
zación contra el retroceso, y A permitir 
que al amparo de semejante tregua agu
ce el Qero-sus • armas, organice sus co
lumnas de ataque é infunda en las ma
sas con predicaciones y pasquines, el vi
rus terriblemente contagioso de la sedi
ción y del descontento. 

Se conspira, se sugestiona al pueblo en 
nombre de la Cruz, se le azuza en contra 
nuestras instituciones, se le enseña á 
odiar á nuestros mártires y á nuestros 
héroes, y con el aguijón del fanatismo se 
le punza para que se verga contra los 
hombres leales que quieren libertarle de 
la tutela del fraile. 

Y á sabiendas de todo esto, á despecho 
de las reclamaciones de' la prensa honra
da, y aunque se vean circular con profu
sión hojas sueltas en que el Clero con to
do descaro prepara una nueva y gran 
Cruzada, la cruzada de los guadalupa-
nos, de los beatos y de los tartufos, con
tra los amigos de la libertad, los guar
dianes de las instituciones y los defenso
res de la honra nacional; á pesar de que 
se vé la sotana alternar marcialmente 
con los entorchados del militar y la ca-_ 
saca del ministro; ni el SuprenW Gobier
no sacude su indolencia, ni las autorida
des locales dejan de celebrar consejo con 
curas y hermanos de la Vela, ni los 
ciudadanos tampoco en su arranque de 
dignidad arrebatan á sus familias del 
fango en que el Clero quiere hundirlas y 
muchas veces las hunde. 

• Pero hay algo más sensible. Como si 
este espíritu de conciliación -fuese una 
epidemia, una plaga social que por to
das, partes cunde, á las cimas del poder 
asciende y baja á la cabana del - infe
liz; el pueblo mismo se siente devorado 

. por esa fiebre de complacencia para con 
el mal y no reconoce límites, ni medida, 
ni dique en esa inclinación maldita. 

Así ló vemos entonar himnos de ala
banza en honor del caudillo que 'traicio
nó á la democracia, y llamar héroe á 
quien hizo la paz para provecho propio 
y más opípara alimentación de los pará
sitos del presupuesto: y señalar como 
candidato apetecible para la Presidencia 
de la República á un hombre que estará 
muy bueno para educar reclutas á cinta
razos y hacer perder la vergüenza á sus 
subordinados, pero que no tiene un áto
mo de demócrata.- ni.la más leve tintura 
de estadísta,-ni conoce el respeto á la ley, 
ni tiene á la Magna Constitución de 57 
en más aprecio qué el acicate que . clava 

hoy en lo« ijares de su caballo y hundir' 
mañana en las entrañas del pueblo. 

La política de las complacencias no es 
la política que salva á los pueblos; el sis
tema de gobierno que esgrime la cruel
dad contra el ciudadano digno, eme bár
baramente sacrifica á quien hace respe
tar sus derechos, que sólo da empleos á 
quienes tienen por virtud la horrible cua
lidad de la obediencia ciega; ese sistema 
es el sistema de lo inmoral, de lo desasr 
troso y de lo infame. 

Estamos en pleno período de concilia
ción y de paz; pero de conciliación eon 
lo asqueroso y de paz para lo inicuo. 

Estamos en paz eon el Clero, aunque 
conspire y prostituya; en paz con el ex
tranjero, aunque nos humille y nos ex
plote; en paz con la inmoralidad admi
nistrativa, aunque deshonre al país y 
conculque el derecho. 

Estamos en paz con el seductor de don-
celias, eon el ladrón de honras, eon'el sa
cerdote que roba herencias, eon el que 
embrutece entendimientos, con el que 
lanza el grito de rebelión y con el que se 
yergue insolente ante las instituciones pa
ra arrojarles salivazos y mancharlas eon 
la baba de su odio. 

Conciliación sí; pero no entre los dere
chos legítimos, .no entre las exigencias 
racionales; no la conciliación que quería 
Juárez:—"el respeto al derecho ageno es 
la paz"—no—La conciliación forjada á 
golpe de yunque, entre el derecho y el 
atentado, entre la ley y la conspiración, 
entre la virtud de la democracia y la as
querosa podredumbre del sátiro; entre las 
Leyes de Reforma que quieren que solo 
haya un poder civil, pronto á reprimir 
los abusos é inspirado siempre en los prin
cipios de justicia, y la desenfrenada auda
cia de un clero que pide impunidad para 
sus raptos^para sus adulterios, para sus 
éxtasis eróticos, para sus aventuras de 
fauno; y también para sus fáciles y bri
llantes conquistas de fortunas enteras, de 
fabulosas riquezas arrebatadas al candor 
de un fanático ó también muchas veces, 
á la miseria de las clases desheredadas 

Libertad para, lucrar con el centavo de 
la viuda, con el centavo del menesteroso 
con la cuota que se paga por nacer, por 
rezar, por casarse, por morir. Libertad 
para falsificar y prostituir la religión de 
amor que predicó el Crucificado. 

El Clero pide esa libertad y la libertad 
de preparar un cataclismo para el podta 
civil, y el poder civil en nombre de la 
conciliación se la concede. 

Necesitamos que .renazca el espíritu de 

j f 
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Juárez, y que sus manos inexorables pu
rifiquen nuestra vida política l impiando-
la de tanta abyección, de tanta inmundi
cia y de despotismo tan grande. 

Se hace preciso que el hálito vital del 
grande hombre se difunda por nuestro 
ser social y lo entone; lo fortalezca y lo 
limpie del contagio. Hace falta un Ca
tón, severo, inflexible, incapaz de corrom
perse, que no descanse hasta quitar al 
Clero su poder de absorción sobre las ri
quezas, su facultad de marchitar á man
salva el pudor de las doncellas y su te
mible virtud de adormecer las concien
cias, de hipnotizarlas y reducirlas á 
instinto; pero, instinto ciego, brutal, de 
desolación y de exterminio, el mismo 
que produjo la matanza de St. Barthele-
my, al imentó las hogueras de la Inqui
sición, destruyó los tesoros artísticos de 
los aztecas, condenó á Galileo, ignoró á 
Colón y estuvo á punto de convertir á 
la Europa en una interminable proce
sión de idiotas, encabezada por embau
cadores y por tiranos, y á la América en 
una inmensa desconocida. 

Hace falta también un hombre de la 
talla de Juárez, austero, impecable, obse
sionado por una idea fija de libertad, 
frenético adorador del derecho, y enemi
go jurado del prevaricato y del abuso, 
que dé á cada cualidad y á cada vicio 
social su recompensa y su castigo, á la 
ineptitud, á la imbecilidad y al retroce
so, el humilde rincón del olvido, á la 
ductilidad, á la desvergüenza y al servi
lismo el puntapié formidable del despre
cio; y á la picardía judicial, al bandalis-
mo administrativo y á la escandalosa 
explotación de los empleos en provecho 
del propio estómago, á esos vicios que 
hoy por hoy, son el orneto de nues
tro régimen de gobierno, á ellos, el 
lúgubre calabozo en donde todo queda 
recluido y sofocado todo, hasta el hedor 
de la podredumbre humana, todo, hasta 
la pestilencia de los caciques corrompi
dos. 

De otro modo la salvación es imposi
ble y el triunfo quimérico. 

Si Juárez venció, fue porque se mani
festó invencible; pues ni dio nunca tre
gua al enemigo ni nunca le hizo conce
siones. 

A las predicaciones turbulentas opuso 
leyes que fulguraban con la luz cente
llante de las tormentas, á las multitudes 
llevadas al paroxismo las dominó con su 
impasibilidad estoica de ciertas ocasiones 
y con sus golpes aplastantes de otras ve
ces; y cuando el Clero pensaba que con 

sus convulsiones formidables iba á ins
pirar respeto al Hombre de la Reforma 
y á imponerle condiciones, este levan
tándose hasta el apoteosis é irguiéndose 
sublime ante el peligro, anonada á su 
adversario, aplasta al Clero, lo asombra 
y lo desarma con esa ostentación de pas
mosa serenidad ante el precipicio, con 
ese sublime alarde de confianza en si 
mismo y en su causa, con ese reto inau
dito para todos inesperado y abruma
dor, para el fraile y para el beato, que se 
llamó la Ley de Nacionalización, la Ley 
del Matrimonio Civil, la Ley de la Igual 
dad de Cultos. 

Así pudo triunfar, arrastrando en pos 
de sí á la victoria domeñada, al fraile 
estupefacto, á las masas magnetizadas 
por tanta grandeza, á sus partidarios 
electrizados por tanta audacia. 

Así pudo minar para siempre el solio 
en que los embaucadores de bonete rei
nan bajo el palio y entre nubes de in
cienso, y desgarrar también en mil peda
zos la venda que ocultaba al pueblo la 
verdad, para azotar con ellos el rastro de 
la clerecía y arrojarlos después al inmen
so montón de las cosas inservibles. 

En nombre de la Patria, os lo pido 
ciudadanos: no deis la razón á los conci
liadores; porque aplaudirlos, es malde
cir a Juárez, y renegar de Juárez, com
patriotas, es renegar del progreso. 

La Civilización y la Patria, exigen de 
vosotros que no séais complacientes con 
el enemigo jurado de las libertades pú
blicas, y eterno deturpador de nuestros 
héroes y que no os convirtáis en cómpli
ces de esos infames que, así como des
honraron á su país con el lodo de su 
traición y la pantomima inmunda del 
Imperio, se dedican ahora á manchar á 
las familias y á las más castas doncellas 
con el rastro abominable de sus aventu
ras faunálicas. 

Y como el enemigo cuenta con alia
dos, y aliados poderosos, y posee inmen
sos caudales y tiene pendientes de sus 
labios legiones de fanáticos, y día á día 
aumenta sus tremendos recursos, ya es 
tiempo de exclamar con el Ministro de 
Juárez:->-Ahora ó nunca las institucio
nes se salvan. 

ANTONIO DÍAZ SOTO Y GAMA. 

Este discurso ocasionó mi prisión ar
bitraria en Pinos, lo publico únicamente 
para que el público y la prensa honrada 
juzguen si hubo delito ó si se trata 
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de una burda alcaldada ó de un insufri
ble abu-c. 

ANTONIO DÍAZ SOTO Y GAMA. 

Como vi-ii nuestro- lectores, este dis
curso, si bien contiene conceptos 
rebosantes de virilidad, ellos no ameri
tan castigo alguno. El artículo 6? de la 
Constitución dice: -La manifestación de 
las ideas no puede ser objeto de ninguna 
inquisición judicial ó administrativa, si
no en el caso de que ataque la moral, los 
derechos de tercero, provoque algún cri
men ó delito ó perturbe el orden públi
co." Con las ideas manifestadas en el dis
curso de nuestro querido amigo no se 
atacan los derechos de tercero, ni ningún 
crimen ó delito se provoca, ni se perturba 
eT tan cacareado orden público de que se 
muestran tan celosos el Presidente y to
dos sus empleados [Gobernadores, Dipu
tados, Jefes Políticos e\c, etc., etc.] sin^ 
pensar que con sus intransigencias ponen 
en peligro esa pa¿ pública, ni menos se 
ofende á la moral con el mismo discurso, 
eme puede ser leído por la más púdica 
doncella, sin sonrojos ni rubores. 

Por lo que se vé, que la actual admi
nistración no permite que se la descubra. 
Si en lugar de haber hecho la disec
ción de la Dictadura del Gral. Díaz, el 
orador hubiera eneorvádose para rendir 
tributo á la tiranía, se le hubiera pre
miado con un empleo vergonzoso ó se le 
habría anotado en la liste de los próxi
mos Diputados. Pero como el Sr. Lie. 
Soto y Gama es un hombre de energía, 
talento y honradez, ha recibido corno pre
mio la cáicel. 

Volvernos á protestar contra el ini
cuo atentado llevado á efecto en la 
persona del Sr. Soto 3 Gama. Cada vez 
que recordarnos esa vejación, suspirarnos 
por nuestra querida libertad deshonrada 
por el entronizamiento de los déspotas, 
violada por el asqueroso contubernio de 
la mogigatería manacal y la petulancia 
de la soldadesca. 

El Juez de Distrito de Zacatecas acaba 
de pronunciar su fallo en el proceso y 
condenó al Sr. Soto y Gama á sufrir la 
pena de cuaxro meses de arresto. 

Como era de esperarte el acusado 110 se 
conformó con dicho fallo y apeló de él. 

Parece increíble que. á pesar de que el 
art. 6? de la Constitución da amplia li
bertad á la emisión del pensamiento, se 
haya penado el ejercicio de ' esa liber
tad, ó lo que es lo mismo, el ejercicio de 
u n derecho legítimo. 

iRACION. 

Creemos que el. Tribunal de Circuito 
I al que tocó conocer de esa apelación, re-
j vocará la sentencia del Juez de Di->trit» 

de Zacatecas. Así lo exige la buena ^idmi-
nistración de Justicia, para que no se si
gan llevando á cabo los atropellos de qu« 

I son víctimas los ciudadanos que tienen la 
entereza de manifestar sus ideas sin do
bleces, sino apegándose á la verdad. 

Si el despotismo quiere que no se le 
j descubra debe ajustarse á la ley. en ea-
I so, contrario, esto es, si como hasta aquí 

continúa haciendo befa de nuestros prin
cipios, para cumplir-su capricno sobre to
da consideración legal, siempre -habrá 
ciudadanos honrados que critiquen los 
desacatos que las autoridades cometen eou 
la ley. 

Urge que se moralice la actual admi
nistración, siquiera sea por decoro de la 
República, porque es antidemocrático to
do ataque que se cometa á las garantía-, 
de los ciudadanos y es disolvente tqda 
persecución que se efectúa contra los bue-

| nos patriotas. 

LA CORREGIDORA. * 
Semanario liberal que Re edita e¡r Xirr-

do Texas, E. U. A. ba'w la inteligente di
rección de la Srita. Sara E. Barñírez. • 

Este periódico debe ser leído por iodo 
buen mexicano, pues en él se tratan asun
tos d" palpitante interés para el Gran Par
tido Liberal. 

"La Corregidora" es uno de los pocas 
periódicos qae pueden llamarse verdadera-
'rnente liberales; sus idea--: avanzada* ilus
tran á la vez que fortifican las convicciones, 
y el sano .patriotismo qne informa sus artí
culos entusiasma aumentando el arrjráh 
Patria que sufre tanto bajo el yugo de lo,-> 
déspotas. 

La subscñpci&ñ vale por un año un pi
so oro. Para todo asunto dirigirse á l¿ 
Srita. Sara E. Ramírez, Avenida de Sai
nas No. 407 Laredo Texas. E. U A 

La bajeza 
es Ingrato* 

Los magnates deben fijarse en la &r 
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gratitud de MIS aduladores . Hace un afio 

los papelea vergonzantes, esos eme venden 
MIS ¡columnas'por unos ciiUritos cobres, so 
flesfiacíari en agasajos al entonces Mini<-
IIM Ra randa, do lamentable memoria. To-
ilos esos pápelas se disputaban el honor. 

I I ! I i 

i ir -crios mas ucsvcrgoujsauos en susala-
bauzas \w minios.al procer. 

(,'uyóel procer, el que, aun pie con mi-
s-ri?r, calmaba el apetito de escritores 
famélicos que >e dirían adictos á él, y el 
IS del presento, esos oJiuívádWóti sincero^ 

-

•- 'j.s iiicoMÜ'ciGtuUcti udiiioVj no dedicaron 
ni una piisvrable gacetilla alp$riota*.mi
so (pie ayer los armjara un mendrugo. 

En cambio, el'día 2(1 salieron plagados; 
«I*1 servilismo los mismos vergonzantes 
papeles, que dedicaron lodo lo nausea-
hundo de su bajeza al ingrato trabajo do 
entonar himnos í¡ la salud 'del wnnpien') 

uiilti<<t\ del in'<Hjresista tíadüdfino^ r o m o 

ellos dieeirfTnal. Bernardo Reyes; ron 
motivo del día de su santo."*' 

«ansa asco tanta bajeza y tanta indig
nidad. Horrorizarla actitud de osos pape
les que rebajan la dignidad del periodis-

, MÍO con tanto servilismo como rebosa en 
sus apretadas columnas, ni igual de las 
defecaciones que'envenenan la atmósfera 
en-la inmundicia de los canos. 

• Sepan los magnates la suerte que co
rrerán cuando la voluntad nacional los 
haga descender de la altura de sus solios. 
Los serviles que los adulan, mañana le* 
volverán-las espaldas. Lps-vscrilores ve
nados no tienen ni la canina resignación 

- de >^v fieles á sus amos. Cuando estos 
* 

caen, les hincan los dientes en las nía-
nos que antes lamían. 

; 

X 

\ 

i MANIFIESTO! 

¡Tranquilizaos Señores (¡rande (¡Herre

ro v Pacheco! no venimos -á desgranar el 
período que (I.nuca, la cláusula (pie hie-

* 

re, la palabra que.muta v i l pens.nnient.o 
que fulmina: no venimos á emitir ante-
una ávida sociedad el formidable y pcilí-
fono alarido que bruta de lo<¡ pecina (\\ 
empuje de la indignación qi\e estalla; no 
venimos esgrimiendo el látigo que infa
ma ni la tralla que fustiga, nú, nos trae 
algo más noble, venimos á depositar au-

, te los cuerpos vaceutes de la Libertad y de 
la Justicia, rio muertas porque son in- * 
mortales, pero si anestesiadas por Jos. 
miasmáticos ofluvios <pte brotan i|e) c»n-
iesonario maldito, como una corona de 

• . • • 

frescos uo w? vll'hl&LWfcx declaración (ir-
me y sincem: 
•i¡¡-irA(?KM<»s XITETRAS LA PRO

TESTA DEL -2-1 DE JULIO Y LA D E L " ' 
•J DK AGOSTO. EiKMADA POR LOS 
SBSORMS LECHUGA YrRAVIOTO!!! , 

Ya sábanos que se n M aprisionará p.- • 
ro no imparta, coi» nosotros esta la ra//>u 
v la razón puede conducir al suplicio pe
ro también conduce á la gloria: pitra de* 
mostrarlo ahí está CuaubtlMiioc c m los 
• 

pies abrasados por el tucjjh; ahí está" 8ó r 

rrates apimUtdo 1;T cicuta, ahí está .luana"" 
de Arco on medio de la hoguera hmn >sa 
v chisporroteante, ahí está el ("irán Ju4- . 
ivz, llorando-lágrima- sanguíneas en l\i-
so del Norte y por último ahí está el in
mortal Pablo Krugér mendigainU». v\\ 
la vieja fóiUMpu, libert.ul pira un país- ' 
mis noble <pie el cora//ai cL» un uiu > y 
más grande <pie el latrocinio de los bu
tanos! . . 

¡Oh, vosotros que holláis las libertades, 
vosotros los tiranos, oíd: 

¡La República es grande porque es l¡- " 

bre! ¡Ay de aquel que la empequeñezca! 

¡Ay de aquel que pretenda emp?(piene-

eerla! . • ' \ 
Paehuea, Ó de Agosto de líMH.— í '«ixs-

TAXT1NO P. D l A l í l i : . RriMíHTii S, Mi KJ-

LlAh Luis JASO. IÍKUI;X DÍAZ. IO.MII.ÍO 

AKKLLAXO. CTONZÁIÍO ACOSTA. ILISKS < )-

CAMPO Y Rum<>. \{AYMl'VOO IJl;STOS. \v/.)> 
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_-QJJIEL ZUNIGA. EDUARDO DEL CORRAL (jr.) 

ISAAC RIVERA. EZEQUIFL ISLAS, GUILLER

MO P. TAGLE. MANUEL CEREZO. AURELIO 

JASO (JR.) ROSENDO V I T E . R. RODRÍGUEZ. 

JOSÉ M. CAZARES. ADALBFRTO GUERERO. 

HERMILO MATEOS. FRANCISCO CASTRE-

JON. ( JR. ) A. R U I Z SAGREDO. F . CASTRO. 

DOMINGO ORTEGA. RODOLFO MUÑOZ (JR. ) 

FRANCISCO AT.LEX (JR.) J T A I A N HERNÁN

DEZ. GASTÓN ROSALES. HOMERO ROSALES. 

SAÚL LUGO RICARDO MARTÍNEZ. MANUEL 

ROSSELL. SANTIAGO R. LÓPEZ. JOSÉ IBA-

RRA OLIVARES. JOSÉ ALLEX. IRENEO 

GONZÁLEZ. RAÚL RAÍGALAS. ENRIQUE 

HERNÁNDEZ. VALENTÍN L. MONSALVE. 

RICARDO S. Hoyos. GABRIEL LARRAGUI, 

VEL. ARTURO ARELLANO. PABLO SILVA_ 

JUAN N. AGUILAR. ALFREDO HOYOS.. R A 

SIÓN S I U A . 

Los tiranos deben estar apesadumbra
dos de su imprudencia. Si ellos, en obse
quio de la ley, y no solo de la ley sino de 
la civilización que proscribe todo atentar 
do, todo atropello que rebaje la dignidad 
humana, no hubiesen ejercido coacción 
de ningún género sobre un núcleo pode
roso de voluntades viriles, de voluntades 
sedientas de libertad, los dignos estudian
tes del Estado de Hidalgo no se hubieran 
visto obligados á protestar contra el des
potismo oficial. 

Nos complace ver el sentimiento de so-
laridad que anima á los jóvenes estudian
tes de Hidalgo, sentimiento que quisiéra
mos ver también en los deJL Distrito Fe
deral y en los de toda la República, pa ra 
no permitir que cualquier déspota valido 
de su'encargo oficial, Baga burla de los 
derechos que otorgan nuestras institucio
nes liberales. 

Aplaudimos la actitud de tan dignos 
jóvenes porque saben hacerse respetar. 

ibiiot ca Diamanto: 
Publicará novelas sensacionales, por 

¡entregas diarias, de 16 páginas, pruno^ 
'rosamente ilustradas, que valdrán un 
feentavo en la capital y do^ en los Está-
ido?! Ai principio de cada novela se re1 

>galaráñ siempre las pastas, ligeras y rao-
Jderuas, encuadernaren ca

sa, Al mes son 480 páginas. Obras-que 
H-alen tres ó cuatro'pesos resultan en cin
cuenta ó sesenta centavos. En la forma 
más cómoda y* económica que hasta aho-
fa se~x:ouoce. 

Subscripción mensual foránea sesenta 
Centavos, pago-precisamente adelantado 
al Sr. Abraham Sánchez Arce, Apartad®». 
Postal '2o bis:—México, . „ " """ 

á Nuestros Abonados en los Estados ütf 
dos de Mélica, 

Ponemos en conocimiento de nuestros 
abonados en los Estados Unidos de Amé
rica, que para facilitarles el pago de sus 
subscripción^ á REGENERACIÓN,, es
tá facultado el Sr. D. Nemesio- García, 
-dé Laredo, Texas, E, U. A u para recibir 
trl importe de dichas subscripciones."" 

En esta virtud suplicamos á nuestros 
abonados en la vecina República, ksí'eo-

mo á las personas que allí residen y per
ciben nuestro periódico comol propagan
da y deseen subscribirse á él, se sirvan 
enviar al Sr. García el importe de sus 
subscripciones, en la inteligencia, de que 
el valor de la suscripción por un trimes
tre es de nos i*ísos PLATA MEXICANA. 

Deberán dirigirse así: Sr. D. Nemesia 
García, Laredo Tex., E._U. A. 

TIP. DE J. S. TORRES.1 


	r0817.pdf
	r0818.pdf
	r0819.pdf
	r0820.pdf
	r0821.pdf
	r0822.pdf
	r0823.pdf
	r0824.pdf
	r0825.pdf
	r0826.pdf
	r0827.pdf
	r0828.pdf
	r0829.pdf
	r0830.pdf
	r0831.pdf
	r0832.pdf

